
  [image: portada.jpg]


  
    



    



    Las aventuras del

    jabalí Teodosio


    



    José Manuel Domínguez


    Ilustraciones de Cristina Vaquero Fernández

  


  
    [image: ]

  


  
    © José Manuel Domínguez


    © Las aventuras del jabalí Teodosio


    Ilustraciones: Cristina Vaquero Fernández


    Diciembre 2020


    ISBN papel: 978-84-685-5454-9


    ISBN ePub: 978-84-685-5456-3


    Editado por Bubok Publishing S.L.


    equipo@bubok.com


    Tel: 912904490


    C/Vizcaya, 6


    28045 Madrid


    Reservados todos los derechos. Salvo excepción prevista por la ley, no se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otros) sin autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. La infracción de dichos derechos conlleva sanciones legales y puede constituir un delito contra la propiedad intelectual.


    Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra (www.conlicencia.com; 91 702 19 70 / 93 272 04 47).

  


  
    «José Manuel Domínguez logra contar historias entretenidas para niños, en las que además hay un aprendizaje y lleva a una conversación entre los padres y los hijos sobre valores fundamentales en la vida. Estoy seguro de que los padres pueden desarrollar sus propios comentarios en base a estas historias contribuyendo a educar a sus hijos para hacer de ellos buenas personas. Pienso que la sección de comentarios es además muy útil para los adultos, que pueden entender conceptos a veces complejos de forma muy sencilla y aplicarlos a su vida personal.»


    Ignacio Madridejos, consejero delegado de Ferrovial


    



    «En el deporte como en la vida, la superación, el trabajo en equipo o solventar los problemas que te van surgiendo es lo más importante para alcanzar tus objetivos, Teodosio es una muestra constante de ello. Lo importante no es el resultado sino el camino andado para conseguirlo.»


    Virginia Ruano, doble medallista olímpica y ganadora de 11 Grand Slam


    



    «Excelente colección de cuentos para las personas que construirán el futuro con metodología, cimentado sobre los eternos y necesarios valores de respeto.»


    César Moñux, director de la fábrica de Michelin en Aranda de Duero


    



    «José Manuel Domínguez, el padre literario de este simpático jabalí, comparte en este libro sus aventuras en las que subyacen las propias vivencias del autor. Y lo hace con sencillez, con generosidad, desvelando su modus vivendi y su itinerario vital. Una historia destinada a sus hijas en el cotidiano paseo hacia el colegio que trasciende el ámbito familiar para convertirse en un modelo de educación en valores.


    Con un tono amable y desenfadado va tejiendo con palabras un cuento divertido en el que se inserta toda una filosofía de vida. Mucho más que un relato para niños: sensibilidad y sentido del humor que van dejando un regusto dulce al lector adulto y provoca la carcajada en los pequeños.»


    Cristina de la Rosa, vicerrectora de estudiantes y empleabilidad

    de la Universidad de Valladolid


    



    «En Las aventuras del jabalí Teodosio, José Manuel Domínguez combina de manera brillante valores éticos, principios de gestión empresarial y buena prosa. Lectura muy recomendada para todos los públicos.»


    Guillermo Martinez, vicepresidente ejecutivo de recursos humanos

    de CEMEX EE. UU.


    



    «La educación, aunque es un proceso continuo que dura toda nuestra vida, es fundamental en nuestra infancia. José Manuel Domínguez además de tener una mente analítica que le ha hecho triunfar profesionalmente, se revela como un excelente escritor comprometido con los niños y nos lleva a través de sus cuentos de agradable lectura, a un mundo donde los procedimientos científicos, las etapas de un proyecto, sus riesgos y el desarrollo personal y de equipo se traducen en fábulas que los niños adorarán y asimilarán con facilidad y a los adultos nos hará recapacitar sobre el sentido de nuestra vida y el futuro que queremos dejar a nuestros hijos.»


    Javier del Cid, expiloto de combate y general del Ejército del Aire español


    



    «¡José Manuel nos presenta unas lecturas de niños para adultos! En un entorno infantil, simplifica conceptos sumamente complejos de ética, educación, valores...que, adaptados al nivel de los niños, sin embargo tocan profundamente el intelecto de los mayores que han de plantearlos. Muy aplicable igualmente como ancla, para formación en el entorno cambiante de las empresas.»


    Ignacio Machimbarrena, director industrial corporativo

    de Cementos Molins


    



    «Fantástico, inspirador…un soplo de aire fresco. Como padre y entusiasta contador de cuentos ha sido muy estimulante el ver en las aventuras del jabalí Teodosio esa enseñanza adicional enfocada en el mundo de los negocios. Jose Manuel ha descubierto una ruta desconocida en los cuentos infantiles.»


    Fernando Nadal, director global de operaciones de Grupo Dufry

  


  
    



    



    



    Dedicado a María e Irene,

    para quienes imaginé estos cuentos.

  


  


  
    


    Prólogo


    Querido lector:


    Cuando estás jugando a cualquier juego, sale a relucir tu carácter profundo sin darte cuenta, ya sea el ganador empedernido, el cascarrabias, el conformista, el peleón o cualquiera que sea y lleves dentro. Aunque no lo quieras, emerge tu esencia. Escribir es como jugar. Cuando lo haces, cada línea va dejando un poco de ti en ella, de tal suerte que, si pudiésemos escuchar al autor mientras la manda a su mente, para que esta la envíe al papel a través de las manos, ya podríamos saber muchas cosas de ella o él.


    Eso es lo que me pasó con José Manuel Domínguez cuando leí por primera vez “Las aventuras del jabalí Teodosio”. En cada línea hay algo de él. Cada renglón nos descubre al padre amante de su familia, al ejecutivo exitoso, observador, detallista, minucioso, organizado, cuidadoso, o al amigo atento y siempre dispuesto a ayudar.


    Estás ante un libro ingenioso, entretenido, que no te va a dejar indiferente, que te va a enseñar algo. Da igual la edad que tengas. Sea la que sea, si estás pudiendo leer estas líneas, vas a aprender algo valioso:


    •Si eres niño, joven o estás empezando en eso que llamamos vida, vas a encontrar en “Las aventuras del jabalí Teodosio” una sucesión de historias bien contadas, entretenidas y muy divertidas, que te harán pensar y aprender para lo que tienes por delante.


    •Si eres una persona de mediana edad, muchas de estas historias te van a llevar a tu niñez, te van a transportar a cuando te contaban cuentos y te van a dar una cantidad de material impagable para contar a tus hijos, sobrinos, hijos de amigos o cualquier otro espécimen de corta edad con el que te relaciones.


    •Si eres un senior, un buen número de estos cuentos te van a traer buenos recuerdos de situaciones vividas, te van a recordar enseñanzas aprendidas y te traerán a la memoria viejas hazañas logradas.


    Querido lector, durante muchos años las escuelas se han esforzado en enseñar y evaluar a los alumnos por los conocimientos. Esa forma de hacer se ampliaba al mundo profesional. A la gente se la seleccionaba por el historial académico y se la despedía por su incapacidad para poner en práctica esa sabiduría adquirida.


    Hoy ya están sonando todas las alarmas porque, tan importante, o más, que los conocimientos técnicos, son las habilidades y las competencias, de las que José Manuel habla en este libro. Sin duda, el complemento perfecto para cualquier persona que se quiera considerar completa.


    Vas a encontrar aquí impagables lecciones de comunicación, de organización, de trabajo en equipo, de liderazgo, de inteligencia emocional, de innovación, de flexibilidad y adaptación… Elementos, todos ellos, extremadamente valiosos y demandados en las empresas en un momento como el actual.


    Este libro es un instrumento imprescindible para que los padres puedan generar conversaciones profundas y valiosas con sus hijos, los abuelos con sus nietos y los adultos, en general, consigo mismos. Una excusa para encontrar en cada uno de los cuentos una metáfora, una moraleja, una pequeña o gran lección que reforzar o aprender. Y lo es porque nos habla directamente al niño que todos llevamos dentro.


    Desde hace años trabajamos en mi compañía con líderes y tengo demostrado que solo las experiencias intensas generan aprendizajes. Este libro te deja ambas cosas, aprendizajes basados en las experiencias que el propio autor nos transmite.


    Querido lector, únicamente me queda recomendarte que leas con mucha atención, y un lapicero, “Las aventuras del jabalí Teodosio” y dejes que la niña o el niño que llevas dentro disfrute de cada línea. Y también que el adulto llene este libro de notas al margen y llamadas de atención.


    Ojalá lo disfrutes tanto como yo.


    Raúl Castro


    Consultor de RRHH y Knowmad


    Managing Partner dpersonas

  


  
    Introducción a “Las aventuras del jabalí Teodosio”


    Eran los años de la crisis que había empezado en 2008. En España existía una sensación de que todo iba cuesta abajo y sin frenos. Los empleados de la empresa privada temíamos seriamente por nuestro empleo y veíamos con preocupación el devenir de la economía y el mercado laboral. En aquel inquietante ambiente, mi mujer y yo decidimos hacer el esfuerzo económico, y asumir el riesgo, de inscribir a nuestras hijas en un colegio británico de Ciudad Lineal, en Madrid, cercano a casa. Pensábamos que era, entonces o nunca, la ocasión para aprender bien un idioma que es la puerta al mundo global, que tanto esfuerzo cuesta aprender imperfectamente de adulto y cuyo conocimiento, dos años después, me permitió aprovechar una buena oportunidad laboral en Estados Unidos, desde donde escribí estos cuentos.


    Durante aquellos meses, yo llevaba a mis hijas al nuevo cole todos los días, justo antes de ir a la oficina y salvo que estuviera de viaje. El colegio se encontraba a unos 20 minutos andando desde casa y tanto a las niñas como a mí nos hacía falta ejercicio (para el que nunca sobran ocasiones en la vida que llevábamos en los inviernos de Madrid), con lo que yo les proponía ir caminando. Ellas, naturalmente, no querían. Preferían ir tranquilamente sentadas en el coche. Así que, para convencerlas, les decía que si íbamos a pie, en vez ir atento a conducir, yo podía ir contándoles un cuento por el camino. Tenía que inventarme uno cada día, hacerlo interesante y concluirlo justo al llegar al colegio, lo que era todo un reto. Siempre pensaba que me iba a resultar imposible, que no se me iba a ocurrir nada nuevo. Pero en todas las ocasiones, por no sé qué inspiración traída por el aire matutino madrileño o el tráfico de la calle de Arturo Soria, aparecía una nueva historia en mi imaginación.


    La idea del jabalí protagonista de los cuentos nació de mis vicisitudes diarias como padre. Cuando las niñas se ponían insistentes pidiendo algo imposible (una chuche antes de comer, el enésimo vídeo, ir al parque a las 11 de la noche…), yo imitaba la voz de un niño caprichoso y les decía una y otra vez: “yo quiero un jabalí”. Lo repetía en voz cada vez más alta, pataleaba el suelo, hasta que ellas me miraban estupefactas y me intentaban explicar que NO podía tener uno, que no tenía sentido y que era solo un capricho. Eso les hacía olvidarse del suyo. Y así se me ocurrió la idea de contarles cuentos de ese simpático animal, que era primo de los tres cerditos del cuento clásico.


    Las historias del jabalí Teodosio están diseñadas con tres vertientes. La primera de ellas es la literaria. Usando mi condición de lector y aficionado a la escritura, he intentado barnizarlos con un leve toque lírico, que aporte sensibilidad y ternura. Para ello he empleado frases más bien cortas, pero he introducido a propósito algún vocabulario no habitual para los niños más pequeños, precisamente para provocar su pregunta sobre el significado al adulto que se los lea o que esté junto a ellos, y que ese hecho conduzca a un progresivo enriquecimiento del lenguaje.


    Creo que, en el principio del siglo XXI, las historias, tanto en libros como en el séptimo arte o televisión, se han vuelto cada vez más trepidantes. Esto es aún más acusado en el cine infantil o juvenil, donde la mayoría de las escenas duran apenas unos segundos antes de cambiar a otra, en una sucesión de flases que a los pertenecientes a la Generación X nos desborda. Frente a eso reivindico la narrativa que planteaba, por ejemplo, la película “Memorias de África”, que sumergía al espectador en el ritmo lento de la vida y en los paisajes del África colonial de principios del siglo XX. Soy consciente de que las peripecias del jabalí pueden resultar difíciles a los más jóvenes, acostumbrados al rápido ritmo de las películas de aventuras y los videojuegos. Pero, precisamente por ello, creo esta vertiente necesaria como un aprendizaje a la reducción de velocidad. Si es un adulto el que lee las andanzas de Teodosio al niño, puede jugar a que cierre los ojos e intente imaginarse a los personajes y los paisajes tal y como se detallan, aprovechando esa parte para cultivar el disfrute tranquilo de una descripción o recreación.


    La segunda vertiente de “Las aventuras del jabalí Teodosio” es la de los valores. Como directivo de empresa, he leído durante años decenas de libros de desarrollo y mejora personal. Esto se ha unido a la formación de posgrado que he recibido sobre liderazgo y gestión, y a mi propia experiencia manejando equipos de personas. Ese acervo me ha servido no solo para mi trabajo, sino para mis relaciones personales y mi vocación de padre. Me he dado cuenta de que mucho de lo que he aprendido está completamente ausente en la educación durante la escuela primaria y también en los cuentos infantiles clásicos. Algunos de esos valores que he inyectado en las vivencias del jabalí son útiles para la vida profesional, otros para la personal, y alguna pequeña lección tiene que ver con aspectos que algunos consideran pasados de moda, pero que yo, sin embargo, creo muy necesarios, como los modales en la mesa.


    Por último, como tercera vertiente, he añadido a las historias gags y bromas de brocha gorda. Caídas y coscorrones. Confusiones y torpezas. Travesuras de los personajes, todas ellas de esas que desatan la risa de los pequeños y hacen que, al terminar el cuento, les deje un regusto alegre y ganas de que llegue otro día para escuchar o leer más capítulos. Son el pequeño anzuelo, la cubierta de caramelo que envuelve las vertientes uno y dos que he explicado antes.


    Los cuentos están pensados para ser leídos durante un viaje o de camino al colegio, para aquel que pueda hacerlo mientras otro conduce o en transporte público. O en cualquier otro momento tranquilo. Cada capítulo está dividido en dos o más partes, cuya lectura supone menos de diez minutos, pudiéndose realizar por separado y dejando la siguiente parte para otro rato u otro día. Recomiendo leerlos con entonación teatral, exagerada incluso, apoyándose en gestos y ruidos onomatopéyicos, sin miedo a alargar las pausas y a masticar incluso las palabras. A mí me dio buen resultado esa técnica que copié de la formación profesional que he recibido para hablar en público. Los niños un poco más avanzados en lectura pueden hacerlo por sí mismos.


    Cada una de las historias tiene una sección de comentarios que pueden ayudar a un adulto a entender los valores y temas que se tratan en ese capítulo (la segunda vertiente de los cuentos, que menciono más arriba) y que se esconden en las diferentes metáforas. Recomiendo adentrarse en ellos antes de leerle el cuento al niño o de comentarlo con él, si es el propio niño quien lo va a leer.


    Los valores que se incluyen en los cuentos son muy variados, pero se podrían dividir en cinco bloques. El primero de ellos es sobre la relación con uno mismo. Recuenta hábitos de higiene, orden, modales en la mesa, conveniencia de ejercicio físico, comer sana y moderadamente, etc. En muchas ocasiones, Teodosio es confundido e interpelado por otros como un cerdo en lugar de un jabalí y él repite siempre “no soy un cerdo, soy un jabalí”. Es una frase que encierra una reafirmación de su idiosincrasia, de aceptación de ser quién es y de no estar dispuesto a renunciar a ello.


    El segundo bloque habla de la relación con otras personas. Aquí se incluyen, sobre todo, aspectos como la actitud y comportamiento hacia los demás, empezando por el respeto y la amabilidad, el tener en cuenta a los otros en el transcurso de la vida cotidiana o la generosidad. Hay también conceptos de ética, escondidos detrás de frases sencillas, o pautas de comportamiento de los animales del bosque. Creo que la mayor parte de estas ideas las tengo implantadas desde la infancia y, por lo tanto, se las debo a mis padres.


    El tercer bloque es un grupo de valores que tienen que ver con la actitud personal y dirección en la vida. Tener el coraje de perseguir tus sueños u objetivos, por ejemplo, es un tema importante en algunos capítulos. Disfrutar del camino y no solo de la meta, o tener el valor de aceptar cambios o probar experiencias nuevas. La actitud positiva y la aceptación de la realidad que no puedes cambiar aparecen también en las vicisitudes del jabalí. Las ganas de aprender de Teodosio son una constante en todas las historias. Muchas de estas ideas se las debo a mi mujer y a su gusto por la filosofía zen.


    El cuarto bloque es un conjunto de ideas interiorizadas a raíz de mi posgrado en dirección de empresas y están sacadas del mundo corporativo, aunque son valores y tácticas que he podido comprobar que se pueden aplicar a la vida diaria. Incluyen cuestiones como el pensamiento estratégico y la toma de decisiones, el manejo de proyectos, la gestión por objetivos, la superación de dificultades, la búsqueda de soluciones negociadas para que todos ganen, el trabajo en equipo o el liderazgo mediante el ejemplo.


    El quinto bloque, con raíces en mi profesión de ingeniero industrial, son herramientas e ideas sacadas de Lean y Six Sigma, esa filosofía de trabajo que llevó a las empresas japonesas a un espectacular éxito en los años 80 y que se ha extendido no solo por el sector industrial, sino también por el de servicios. Algunos de los conceptos incluidos en estas historias de Teodosio son el justo a tiempo (Just In Time), definición de puntos de reorden y gestión de inventarios por ayudas visuales, el bajar al terreno o Gemba (que me gusta traducir como gestionar manchándose las manos), el uso de procedimientos operativos (Standard Work), la tormenta de ideas, la experimentación o los eventos Kaizen de mejora continua. Se puede ampliar información sobre estos conceptos en Internet, pero la visión general de cada uno se transmite por sí misma en los episodios.


    Aunque he agrupado las ideas y valores en bloques para explicarlas en esta introducción, los conceptos están convenientemente distribuidos por todos los cuentos de la manera que resultaba más propicia en cada historia. Prácticamente cada capítulo tiene una o más ideas de cada bloque arriba descrito.


    En general, y como conclusión, estos cuentos tienen el objetivo de ser un enlace entre adultos en la mitad de su carrera profesional y sus hijos, como un libro de desarrollo personal puesto al nivel de niños en edad infantil. Pueden ser utilizados también en entornos escolares como libro de lectura y comentario.


    A mucha gente le inquieta el mundo que dejará a sus hijos. Yo me conformo con preocuparme y ocuparme de las hijas que dejaré al mundo. Estos cuentos e ideas me ayudaron en esa tarea y los he puesto por escrito con la esperanza de que puedan apoyar a alguien más, de la misma manera que lo hicieron conmigo.
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    Teodosio es un jabalí


    I


    Teodosio es un jabalí que, como todo el mundo sabe, es algo así como un cerdo salvaje. Eso no quiere decir que sea muy bruto, sino que vive libre en un bosque, lejos de las ciudades. No es muy grande, aunque está un poco gordito, como casi todos los animales de su misma especie. Tiene pelos largos y tiesos de color marrón rojizo, y dos colmillos un poco retorcidos que le sobresalen de la boca aun cuando está cerrada. También su cola es enroscada y corta, y las pezuñas son de color oscuro, casi negro, brillantes. Destaca en él su mirada de pillo, a veces un poco desafiante y, en otros momentos, inocente y tierna.


    A Teodosio le gusta comer frutos del bosque. Vive en uno donde hay abundantes bellotas, que ingiere crudas, solas o acompañadas de otros alimentos que encuentra. Cuando come, suelta pequeños e intermitentes gruñiditos, que son como cuando a los humanos les gusta la comida y dicen “mmm”. Tiene una cama de paja en una pequeña cueva en un lugar apartado del bosque. Por las mañanas, cuando se despierta, se despereza, se estira, gruñe, se frota los ojos y sale de su guarida para que el sol de la mañana le acaricie tibiamente. Cerca de ella pasa un riachuelo tranquilo del que bebe agua cuando tiene sed, pero en el que, sin embargo, no se baña. Para hacerlo, se reboza en el polvo. No es que se refresque mucho, pero así los insectos se marchan y lo dejan en paz. Cosas de jabalíes.


    Aunque vive solo, no se puede decir que Teodosio sea solitario. Tiene muchos amigos, que se encuentra en sus caminatas en búsqueda de bellotas o de lugares que explorar. Son otros animales del bosque, claro. Todos salvajes como él.


    Vive feliz en el bosque, pero es un jabalí inquieto al que le gusta explorar y conocer cosas nuevas, y que se pregunta qué habrá más allá de aquellas colinas o cómo vivirá la gente en esas casas de las que sale humo en la lejanía. Por eso, un día decidió que estaría bien visitar a sus primos, los tres cerditos. Sí, los famosos protagonistas del cuento “El lobo y los tres cerditos”. Aunque había leído y oído muchas cosas de esa historia, lo mejor era escucharla directamente en voz de sus protagonistas. Así que, sin pensárselo dos veces, se puso en marcha. Simplemente empezó a caminar hacia donde se pone el sol, donde sabía que vivían sus primos, con paso decidido, braceando con energía y silbando una canción alegre, que le salía por entre los colmillos, como de una flauta de madera un poco rota. Teodosio decidió disfrutar del camino y, de cuando en cuando, se paraba para saludar a un pájaro carpintero que estaba picoteando en un tronco, para refrescar sus patas en el río o para oler unas flores que crecían junto al árbol.


    Llegó a la casa de sus primos, los tres cerditos, un poco antes de la hora de comer y llamó a la puerta con energía.


    –¡Priiiimooos! ¡Priiimoooos! Abrid la puerta, que soy yo, vuestro primo Teodosio –dijo en voz muy alta. Tardaron en responder y a Teodosio se le pasó por la cabeza decir aquello de “si no abres, soplaré y soplaré...”. Pero le pareció que no tendría ninguna gracia, así que esperó hasta que Lolo, el cerdito mediano, abrió la puerta. Llevaba puestas unas zapatillas de estar en casa con un pompón que imitaba a una bellota, que encantaron a Teodosio.


    Su primo se mostró eufórico al verlo y se lanzó a la carrera para saludarlo. Desafortunadamente, Lolo estaba aún más gordito que Teodosio, así que, antes de que pudieran llegar a abrazarse, sus tripas chocaron como dos balones gigantes de aire: se comprimieron, se expandieron y Teodosio salió disparado hacia atrás, aterrizando en el huerto de lechugas que los tres cerditos tenían en el jardín. Al mismo tiempo, Lolo rodó hacia el interior de su casa, como un bolo en una bolera, derribando a su paso sillas, jarrones, lámparas de pie y otros objetos decorativos que solo los cerdos usan en sus casas, como fotos de forraje o de cochinillos haciendo surf.


    Al oír el estrépito, Adolfo, el cerdito mayor, bajó corriendo la escalera muy asustado y preguntó:


    –¿Qué pasa? ¿Qué ocurre?


    Los tres cerditos tenían los nervios a flor de piel desde que el lobo intentara entrar en su casa sin permiso y con muy malas intenciones.


    Lolo salió de detrás del sofá, donde había finalmente ido a parar, y pudo decir unas palabras tras el pequeño accidente:


    –Estoy bien, estoy bien –dijo mientras se frotaba la espalda y el lugar de la cabeza donde se había golpeado con la lámpara.


    Adolfo miró hacia la puerta abierta y vio en el marco una especie de monstruo de melena verde.


    –¡Aaarggg! –gritó.


    Venancio, el cerdito menor, que estaba en el baño, no pudo esperar más y salió corriendo, a trompicones, subiéndose los pantalones apresuradamente sin mirar, tropezándose con Adolfo, que en ese momento se incorporaba, y aterrizando sobre la alfombra de paja. Los dos miraron aterrados hacia la puerta, donde se perfilaba una silueta regordeta y con pelo verde.


    –Tranquilos. Calma –señaló Teodosio–. Soy yo, vuestro primo del bosque, el jabalí –afirmó mientras extendía sus pezuñas pidiendo tranquilidad.


    –Pero, pero… –balbuceó Lolo– ¿por qué tienes melena verde?


    Teodosio se tocó el cabeza extrañado para descubrir qué tenía sobre ella. Era una enorme lechuga del huerto. Se la quitó muerto de risa y comentó a sus primos:


    –Pero si es solo una lechuga.


    Arrancó una de las hojas y le dio un mordisco, sin más, en parte para probar que era una lechuga y también porque ya empezaba a tener mucha hambre.


    II


    Tras el susto de la lechuga, los tres cerditos y su primo se sentaron en el sofá y se pusieron a charlar animadamente. Se reían de la confusión ocurrida a la llegada de Teodosio, pero también porque les había hecho mucha ilusión verse de nuevo. Hablaban sin parar, contándose cómo les había ido en esos meses pasados, cómo se encontraban ahora y qué planes tenían para el futuro. Como ya se había hecho la hora de comer, Adolfo propuso hacerlo fuera de la casa. A todos les pareció bien, así que sacaron una mesa plegable al jardín y empezaron a prepararlo todo. Justo en ese momento, Lolo se dirigió a su primo:


    –Hazme el favor de poner los cubiertos.


    Teodosio, muy contento de poder ayudar, agarró la mesa y la metió trabajosamente dentro de la casa. Adolfo lo miró extrañado.


    –Pero, ¿qué es lo que estás haciendo? ¿no íbamos a comer fuera?


    –Sí, pero es que Lolo me ha dicho que la ponga “a cubierto” –contestó Teodosio.


    La incredulidad se adueñó de Adolfo en esos momentos, que no daba crédito a lo que estaba viendo con sus propios ojos.


    –No puede ser, si ni siquiera está lloviendo –recalcó extrañado.


    –Pues eso me ha dicho –replicó Teodosio.


    En ese momento de la conversación, cuando intentaban ponerse de acuerdo en este malentendido, apareció Lolo y no pudo permanecer ajeno a ese pequeño intercambio de pareceres. Con la intención de poner remedio a una situación que no avanzaba, hizo una pregunta en el momento en el que el silencio se adueñaba del ambiente.


    –Pero…, por todos los cochinos, ¿qué estás haciendo?


    –Pues poner la mesa a cubierto –respondió el jabalí, aún sin ser consciente de su error.


    Lolo resopló y su hocico de cerdito hizo un gruñido de fastidio. Dejó caer los brazos, miró hacia el cielo e intentó aclararle a su primo el porqué de su equivocación.


    –¡Los cubiertos! Te he dicho que pongas “los cu-bier-tos” -pronunciaba casi sílaba a sílaba.


    Teodosio puso cara de no entender absolutamente nada, entrecerró los ojillos y preguntó:


    –¿Y se puede saber qué es eso?


    Adolfo hizo notar a su hermano que Teodosio vivía en el bosque y que, por lo tanto, no conocería muchas de las cosas que se usaban en la civilización. Deberían tener paciencia y enseñarle. Lolo estuvo de acuerdo. Sacaron un cuchillo, un tenedor y una cuchara, y se pusieron a explicarle. Teodosio miraba los cubiertos como si los hubiera hecho aparecer un mago, recién salidos de su imaginación, pero al cabo de un rato ya creía que sabía usarlos.


    Se sentaron todos a la mesa y empezaron a comer la ensalada. Teodosio intentó pinchar una aceituna, pero era tan redonda y lisa, que el tenedor se resbaló y la aceituna salió rodando por la mesa. Empezó a perseguirla, intentando clavarle el tenedor, pero la aceituna parecía estar viva. Nunca lograba ensartarla y seguía girando. ¡Pam, pam, pam! Teodosio seguía clavando el tendedor por todas partes, en pos de la aceituna y para espanto de sus tres primos.


    –¡Basta, basta! –le urgió Venancio–. Vas a acabar clavándonos el tenedor a alguno de nosotros.


    Teodosio se detuvo con el cubierto en la mano, apuntando para arriba como si fuese un espada de ceremonia.


    –Mira –añadió Lolo– no puedes aprender a manejar los cubiertos en un día. Ten paciencia.


    Su primo se calmó y se volvió a sentar. Tenía el hocico sucio, pero como estaba en una casa pensó que no sería oportuno limpiarse con el brazo, así que agarró un extremo del mantel y se frotó. Sus primos abrieron los ojos a la vez y, armados de paciencia, le sugirieron que utilizara la servilleta.


    –Ah, pero… ¿este trozo de tela no era para taparse y no tener frío? –preguntó sorprendido Teodosio.


    Adolfo meneó la cabeza suavemente de lado y dijo, mientras realizaba una demostración de lo que estaba explicando:


    –No, mira. Es para limpiarse la boca. Así, pasándola de un lado a otro del hocico y luego dejándola sobre las piernas.


    Teodosio hizo lo propio con la servilleta por la boca como si fuera a hacer un truco de magia pero, en vez de una paloma, al pasar la servilleta lo que salió fue un hociquillo reluciente.


    –Aaasí. Muy bien –resaltó Lolo.


    Como ya habían terminado de comer, se levantaron, recogieron todo y volvieron a entrar en la casa.


    –Vamos a sentarnos un rato en el sofá para que nuestro primo nos cuente las novedades del bosque –sugirió Venancio. Todos estuvieron de acuerdo.


    –Pero antes –interrumpió Adolfo– vamos a lavarnos los dientes.


    Los tres cerditos subieron al piso de arriba para ir al baño, pero Teodosio se quedó sentado en el sillón con cara de disgusto. Ninguno de los tres hermanos se dio cuenta hasta que bajaron, ya con sus dientes relucientes, a sentarse en el sofá.


    –¿Ya te has lavado los dientes? –le preguntó Adolfo.


    –No –contestó su primo. Y se quedó callado.


    –Puedes subir cuando quieras –añadió Lolo.


    –Ya, pero es que…–dudaba Teodosio, que no encontraba las palabras exactas para expresar sus sentimientos.


    –¿Qué pasa? ¿Cuál es el problema? –se impacientó Venancio.


    –Pues que no me apetece nada lavarme los dientes.


    –Aunque no te apetezca, lavarse los dientes es importante para mantenerlos sanos y que no empiecen a picarse e incluso acaben por caerse –afirmó Adolfo–. Estarías muy feo sin ellos y no podrías masticar ni comer muchas cosas ricas.


    –Pero… –titubeaba Teodosio.


    –No lo entiendo –se extrañó Lolo–. Antes de comer te lavaste las manos y la cara, y tú mismo dijiste que era importante asearse para no meterte suciedad en la tripa.


    –Ya, pero los dientes son otra cosa. ¡El jabón sabe muy mal! –replicó Teodosio muy disgustado.


    –¡Acabáramos! –soltó Lolo palmeándose el muslo varias veces mientras sus hermanos se echaban hacia atrás en el sofá, entendiendo por fin lo que estaba pasando–. Los dientes no se lavan con jabón, hombre, sino con pasta de dientes. Mira, ven. Sube conmigo al baño que te enseñaré cómo hacerlo.


    Lolo le dio un cepillo a Teodosio, le puso un poco de pasta de dientes y, cogiendo su propio cepillo, le enseñó cómo debía moverlo: de arriba abajo en la hilera superior de los dientes, pero de abajo a arriba en la inferior. El jabalí se frotó con energía, enseñando mucho los dientes, como los monos cuando intentan sonreír. Luego se enjuagó ruidosamente, haciendo un sonido como el de una tromba de agua bajando por un desfiladero, y escupió el agua, por suerte, toda dentro del lavabo. Se miró al espejo satisfecho y preguntó:


    –¿Así está bien?


    –Eeerr. Muy bien –valoró Lolo– pero la próxima vez intenta hacer un poco menos de ruido al enjuagarte, ¿vale? Si lo haces así en el bosque vas a asustar a todas las ardillas.


    – Vale –contestó su primo–. La verdad es que siento la boca mucho más fresquita y me he quedado muy a gusto.


    –Claro. ¿Ves? –dijo Lolo.


    Y a continuación le explicó que eso de lavarse los dientes, como otras buenas costumbres, costaba un poco al principio, pero que luego, una vez se habituaba uno a hacerlo, saldría solo.


    III


    Una vez finalizada la clase práctica sobre higiene bucodental, Teodosio y Lolo bajaron al piso de abajo, donde los otros dos cerditos esperaban en el sofá.


    Durante un buen rato, Teodosio les habló de su vida en el bosque. Las mañanas frías del invierno, pero agradablemente frescas del verano; el riachuelo del que bebía agua cuando tenía sed; cómo se refugiaba de las tormentas en su cueva; sus exploraciones por el bosque... Les contó que Aurelio el zorro seguía tan activo como siempre y que Valentina, su vecina la ardilla, saltaba de árbol en árbol como la mejor trapecista. También que cerca de su cueva había una encina que daba muchas bellotas, aunque a él le gustaban más las que se podían encontrar en un claro del bosque, a media hora de camino. Los tres primos le escuchaban encantados. Ellos siempre dormían dentro de la casa, en sus camitas, así que lo de hacerlo en una cueva, oyendo por la noche el ulular de los búhos, les parecía una aventura fascinante.


    –Podéis venir cuando queráis –les propuso Teodosio–. En mi cueva hay sitio para los cuatro.


    –Vale –contestó Lolo casi al instante–. Lo tendremos en cuenta para las próximas vacaciones.


    Después de una larga charla, los cuatro primos decidieron jugar al parchís. Teodosio no conocía el juego y, cuando empezaron a explicarle las reglas, el muy glotón se entusiasmó al saber que durante la partida se podía comer.


    –No te hagas ilusiones –le advirtió Venancio–. Lo de comer es en sentido figurado. En realidad no te comes la ficha. Solo la sacas del tablero.


    –Pues vaya…–se decepcionó el jabalí–. ¡Ya me veía poniéndome las botas!


    Sus tres primos se rieron de las ideas de Teodosio y, sin más, se pusieron a jugar, sorteando los colores de las fichas. Tiraron los dados una vez para ver quién obtenía el número más alto y comenzaba el juego. Lo sacó Lolo y empezaron a tirar uno tras otro. Ninguno sacaba un cinco, así que nadie había conseguido sacar ninguna ficha a las casillas. El jabalí se impacientaba.


    –Tranquilo –comentó Venancio–. Por mucho que te inquietes no vas a conseguir que te salga un cinco. Solo conseguirás pasar un mal rato. Simplemente respira hondo y aprende a ser paciente.


    Y tenía razón. Al cabo de pocos minutos, a Teodosio le salió un cinco y pudo empezar a mover su ficha por el tablero. Los cuatro primos ya habían entrado en juego. Al principio solo había 5 o 6 fichas, pero pronto se llenó el tablero y las dieciséis corrían por turnos, se atascaban en barreras o se perseguían unas a otras. Un jaleo. Lolo comió una de Adolfo, pero a continuación este hizo lo propio con una de Teodosio. Dos o tres tiradas después, fue Venancio el que se comió otra ficha de su primo. El jabalí se puso rojo de enfado.


    –¡Esto es injusto! –farfulló Teodosio–. ¡Me habéis comido dos fichas casi seguidas!


    Venancio se doblaba de la risa. Era muy contagiosa y la acompañaba de una de sus expresiones favoritas: “oink, oink”. La pronunciaba a golpecitos cortos, como si estuviera dando saltitos sobre su culo. Lolo también se empezó a reír, pero el jabalí cada vez se enfadaba más. En ese momento Adolfo intervino:


    –Cálmate, Teodosio. Nadie ha hecho trampas.


    –Ya –reconoció el jabalí mientras intentaba pronunciar más palabras, aunque entrecortadas-. ¡Ppp pero es que así no voy a meter nunca las fichas en su casa!


    –Jijiji –se oía a Venancio–. Cuando uno no está en su casa siempre puede venir alguien a intentar comerte ¡Si lo sabremos nosotros!


    –Y qué más da que te hayan comido dos fichas, hombre –dijo Lolo–. Tú sigue jugando como si tal cosa.


    A Teodosio no le convencía la idea. Seguía estando un poco nerviosito. Adolfo lo calmó, explicándole que, a fin de cuentas, solo se trataba de un juego. Que en ellos, uno ha de hacerlo lo mejor que sepa pero que, de todos modos, ya sea uno cerdo o jabalí, puede tener mala suerte ese día y perder, y que no por eso se cae el mundo.


    –Hay que tomárselo con calma. ¿Entiendes? –dijo Lolo–. Se trata de pasárselo bien y reírse un rato, no de ponerse de los nervios.


    El jabalí respiró hondo dos o tres veces y pareció tranquilizarse, con lo que el juego se reanudó como si nada hubiera pasado. Las fichas empezaron a correr de nuevo por el tablero. Teodosio le comió una a Venancio, quien se rio de la acción:


    –Ya veía yo que acabarías por comértela. Le vendrá bien un rato de descanso en su casa. Había corrido demasiado -comentó animadamente. Y siguió jugando como si nada.


    Teodosio empezaba a pasárselo bomba. Cada vez estaba más emocionado jugando y cuando sacaba un 6, hacía gala de su alegría con una frase que, afortunadamente para él, comenzó a repetirse:


    –¡Seeeisss! Uno, dos, tres, cuatro, cinco y seeeis ¡Y vuelvo a tirar!


    Cuando metió la primera ficha en la casa dio un salto tal que casi tira el tablero. Luego le comió una a Lolo y otra a Adolfo. Iba como un tiro. Lo que en un principio había comenzado mal, había cambiado con el paso de los minutos. Ya no era un desafortunado que veía cómo los otros jugadores avanzaban a pasos agigantados mientras él seguía aún a la espera de comenzar a moverse. Ahora era Teodosio quien estaba consiguiendo sacar, casi en cada momento clave, el número que necesitaba.


    Su fortuna ya no cambió y terminó por ganar la partida. Estaba eufórico y empezó a dar saltos por la habitación.


    –¡He ganado! ¡He ganado!


    Los tres cerditos lo miraban con asombro, mientras él seguía pegando saltos por la habitación, de un lado a otro, desde la alfombra o desde una silla, hasta se subió al sofá y dio un brinco. Aterrizó sobre los muelles del sofá, pero se impulsó hacia arriba con todas sus fuerzas, que se sumaron a la de los propios muelles, con lo que salió disparado hacia arriba como un cohete y se pegó un coscorrón con el techo. ¡Croc! Se oyó y aterrizó sentado sobre la alfombra, con las piernas muy abiertas, un poco aturdido y frotándose la cabeza mientras no paraba de dolerse:


    -¡Ay, ay, ay!


    Adolfo, vista la situación y el tremendo golpazo, fue corriendo a por unos hielos para ponérselos en el chichón que empezaba a sobresalir entre los pelos de la cabeza, mientras Lolo le consolaba diciendo que no había sido nada y Venancio se tiraba por el suelo pataleando de la risa.


    –Jajajaja. Me troncho. ¡Vaya coscorrón! ¡Teodosio, eres la monda!




OEBPS/Fonts/GoudyStd.otf


OEBPS/Images/portada.jpg
JOSE MANUEL DOMINGUEZ

LUSTRACIONES DEICRISTINAVAQUER® FERNANDEZ

qENTU

i

SBERLES

Ensenanzas para la empresay para la vida








OEBPS/Fonts/GoudyStd-Bold.otf



OEBPS/Images/portadilla.jpg
JOSE MANUEL DOMINGUEZ

ILUSTRACIONES DE CRISTINA VAQUERO FERNANDEZ

\ ENT U'?“'IJ*

Ensenanzas para la empresa y para la vida





OEBPS/Images/Teodosio_es_un_jabali.jpg





OEBPS/Fonts/GoudyStd-Italic.otf


